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ADVERTENCIAS. 


Ls Señor Canónigo de di- 
cha Santa Iglesia habiendo 
oido el Sermon, y teniéndo- 
lo por conveniente y utilísi- 
mo en estos tiempos, para 
bien y utilidad de los fieles, 
detérmiuó darlo 4 luz, costean- 
do la impresion, y dexando 
su producto en beneficio, y 
utilidad del Orador. 

Se dispuso la impresion en 
octavo para que fuese fácil la 
conducion por el Correo. 

El Orador hace presente no 
haber tenido mas tiempo para 
hablar que el preciso de media 
hora por ser tal el estableci- 
miento de este lllmo. Cabildo, 
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Vidimus stellam ejus ín Oriente, et ve- 
nimus adorare eum. Mat. 2.2. 


e Ástro de meñor antigitedad, 
duracion, y exteñsión que los 
del firmamento; de inferior i¡nateria 
á los del cielo; morador de ménos 
noble region, vario en sus operacio= 
nes; pero mas esclarecido que los 
demas en la emision de sus ráyos 
perceptibles aun en medio del dia: 
un Astro que no es el Diviño y 
Santo Espíritu , tampoco ninguno 
de los buenos Angeles, ni menos 
determina con necesidad las operas 
ciones de nuestro reciente hermano 
Jesus, como erroneamente sientén 
los Pricilianistas ; es si formado por 
ministerio de los Añgeles en la no- 
che del nacimiento de nuestro ama= 
bilísimo y divino Redentor; este, 
luciendo en la Arabia, parte Orién=" 
tal de la Judea, llama á sí la aten- 
cion de unos hombres sabios, que 
extrañan la novedad de un fenóme- 
no singular en todo, á- los que por 
aquel 
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aquel órden habia formado,. podia» 
formar la naturaleza. Teniendo pre=. 
sentz.la. profecia. de Balaam: su “as-. 
cendiente, Ó sabedores de este por=: 
tento por una de sus Sybilas, vie=. 
nen en conocimiento de. la verdad - 
y existencia de un Rey grande, Mas» 
esclarecido, mas ilustre, de superior: 
gerarquia á todos los. otros; ya por. 
esto, ya porque mediante una re-'! 
velacion interna. se les hace noto»: 
rio ser el reciennacido Rey Supre=-: 
mo, y natural tanto de. Israel, co=: 
mo de las gentes; Rey y Señor de' 
muestros cuerpos, mas principalmen=: 
te de nuestras almas; Ser, COmo Dios,» 
Rey Supremo é inmortal de todos » 
los siglos). 4 quien. es «consiguiente. 
se deba todo honor). veneración «Yi: 
ulto. Apenas, amados hermanos, 6; 
hijos mios en Jesu-Christo y apenas* 
se les ha hecho esto manifiesto » se: 
disponen con la mayor aceleracion)» 
y vienen efectivamente de Jexos tierei 
ras á reverenciarlo, y tributarle dos, 
nes. Hallan salido de un mismo lus, 
gar, Ó de diversas regi0nes, siguien 5 

dde lo 


ES 5 
do la guia que con la emision de 
sus rayos los trae á Jerusalen, en= 
tran juntos en esta Ciudad, pregun- 
tando por el recienacido Rey cuya 
estrella han visto, y “cuya persona 
quieren adorar. Vidimus stellam ejus, 
et venimus adorare €um (1). sul 

limo. Señor: en lo que hasta 
ahora hereferido, como en lo restante. 
de la narracion del Señor San Mateo 
son mas que: muchas las verdades 
que se nos predican; tambien los 
diversos misterios que hoy celebra 
nuestra Madre la Iglesia, son tier= 
nos, afectuosísimos, y: llenos de ins= 
truccion.: Es imposible que aquellas 
se declaren, y esta se manifieste 
enñ' un discurso breves por lo. mis. 
mo yo 'soló digo, que la conducta 
de «éstos hombres sabios, tambien- 
jústos; condena el proceder de los sa= 
bios.en que abunda nuestro desgra= 
ciado tiempo, no menos reprehends 
la' relaxácion' de los que 'profesamos 
el: Santo Evangelio. Ellos vista la 
estrella éreen con docilidad quanto 
por Dios «se les inspira á cerca. del 
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6 
sugeto que «ahuncia, y no“ conten= 
tos con la fé interior manifiestan 
con sus obras la veracidad de su 
adjeccion. Esta crebilidad pronta: y 
fecunda, es sin duda un argumento 
insuperable contra la,soberbía y ar= 
rogancia de los irceligionarios, con= 
tra la relaxácion, ¡y depravacion de 
los christianos. ¡Ah! ¡Que desgracia 
tan lamentable la de los unos, co 
mo la de los otros! ¿Quien me da» 
Tia á mi poder subvenir á:tan uni= 
versal y funesto mas? Lo. desea 
con. la mas santa ansia mi alma, y 
conseguirá el desengaño, Ó la inex- 
cusasion de todos en el dia: de la 
manifestacion. de nuestro. dulcísimo 
Redentor Jesu-Christo, hablando pri- 
_mero á cerca de la verdad «de nues= 
ira Religion, despues:á cerca: de:su 
santidad. Esta Religion. sagrada es 
el medio por: donde el Señor se ha 
dignado manifestarnos “querer ser 
adorado en: espíritu: y verdad; que 
es lo que celebramos hoy haber 
practicado en Bethel de Judá log 
sabios y virtuosos Reyes, e 
z E- 


- Señor, y' Dios mio misericor- 
liosísimo : Vos podeis hacer mas 
eficaz la palabra de vuestro siervo 
é indigno Ministro, que lo fue la 
estrella, 'como 'admiraron los hom- 
bres la novedad de aquel acaeci- 
miento, sé sorprehenderán sin duda 
“si oyen hablar con ciencia edifican- 
te á un ignorante; en este caso si 
vuestra divina gracia obra de aquel 
fuerte y suave modo que puede en 
el corazon de mis oyentes se segui- 
rá el mas santo fruto á nuestra ocu- 
pasion; lo deseo así, Señor, á vues- 
tra mayor honra y gloria, para el 
bien de mis hermanos. Concedme 
pues, Dios: mio, esta misericordia, y 


«sea por'la' intercesion' de vuestra di= 


“vina Madre, que'és juntamente amo- 
¿rosísima' Madre de nuestras almas, á 
29 quien jamas nos cansamos de 
subio alabar diciendole 


“«:DIOS''TE SALVE-MARIA: 8cc. 
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> 


Vidimus stellam ejuús in oriente, eb ves" 
nimus adorare cum. Mat. 2. 2. 0% 


PRIMERA PARTE. 


MUando prometi hablar á cerca” 


O de la verdad de nuestra Reli- 


gion fue con intento de ma= 


nifestar ser la unica en que pueda” 
Dios ser adorado con aceptacion, y 
agrado suyo. Establescamos para 
proceder con órden la verdad. de 
alguna otra proposición. Hay un so- 
lo Sér de infinita dignidad y per- 
fecionz un Sér grande sin medida; 
- sabio sin error; justo sin tirania; mi=. 


sericordioso sin aceptacion; “amoroso 
sin pasion, y sin fatiga  providente. * 
Todo esto, lo “conoce la * razon; 
lo atestigan las criaturas, yo lo* 
confiesa muda la nattraleza. Sopues.” 


to pues que hay Dios, seria un sas: 


crilegio: el mas horreudo negarros * 

á adorarlo. Todos los seres con su' 

obediencia lo reverencian 5 esto me- 

dicz que el Señor se'complació q 
| 4 
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; de 
el principio ,infundiendo á toda cria- 


tura viviente .su veneracion. Y ¿solo' 


renunciaria este homenage del hom=: 


bre? aun en esta absurda hipotesi 


el hombre debe adorar á Dios; si, 
todo el hombre, su cuerpo, como su. 


alma. ¿De que modo? ¡Ah que mis» 
terio tan profundo! ¡Que obscuras 


són las luces de nuestro. entender, 


y. quan .escaza es nuestra. ciencia”. 
para establecer, y ordenar esta Ley. . 


sagrada! No obstante, algo me dice: 


acorde con, la, de todos. mi razons,. 
La adoracion no admite modos esen= 
cialmente opuestos , y con contra=.' 


er 


dicion distintos; un solo Dios es: 
argumento . irresistible que demues-: 
tra. la simplicidad de la Religiom.:: 


eu 


Pero ;:aun..estamos en duda.. Por=: 


que. esta ¿no. puede ser qualquie="' 


ras del mismo. modo, no. esta en 
nuestra. mano determinar la que ha=.. 


yamos. de seguir , sino es que en 
la mas ardua negociacion. nos. ex 
pongamos. .con certeza á la' mas 


lamentable. decepcion., sino es que 


la ofuscacion. . de nuestro entender 
; su- 
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suponga 4 un Dios justo, y mise= 
ricordioso, negligente, y moroso en 
la revelación de su culto y adora- 
cion; de un culto, y adoracion que), 
si se lo usurpamos en la sustanciay 
ó'se lo profanamos en el modo ha- 
brá con atrosísimas penas de casti- 
garnos. Hanos pues ds hablar Dios; 
y efectivamente nos ha hablado. 
“y ¿Primeramente mediante la ense- 
señanza que recibida tradicionalmen- 
fe de” unos en otros ilustraba su 
razon, y los instruia en quanto era 
jecesarío- para salvarse en la natu- 
ral Ley. En la sucesion de los tiem- 
sos el Señor monstrándose mas mi- 
sericordioso con nosotros , habló á 
su Siervo Moyses y" 18 “entregó las 
Táblas de la L3y, y'10 iJustró para 
que diese á el Pueblo el Código por 
él quese dá a conocer con el nombre 
dé escrita. En “14” primera 'edad el: 
Señor 'se complacia en la creencia de 
su vexiitencia, y de' quanto segun 
la infalible tradicion él había reve= 
lado, recibia? en todo lugar 10s sa= 
érificios «que: le tributaban 105 a 

PEE, j e 


1Y 
Je eran gratos sise lo..ofrecian unas 
manos limpias, y un corazon puro, 
En la segunda edad era necesario 
añadir la fe explicita del Mesias » 
protestada por ceremonias  determi= 
nadas, prescriptas en la ley, de las 
que muchas acompañaban los sacrix 
ficios que por manos de los Sacer= 
dotes, debian ofrecerse en el augusto 
templo de Jerusalen, lugar escogido 
y santificado al intento. Mas estoy 
- dice Dios, no es lo último, lo. mas 
perfecto de mi determinacion; he que- 
rido así preparar vuestros ánimos, y 
haceros dignos de que llegueis á:con- 
fesarme, y  adorarme como ninguna, 
criatura podia jamas por sí misma ha= 
serlo: llegará la plenitud :de.los tiem» 
POS, y Enviando. á mi ¡Eterno, y cons 
sustancial Verbo él os: hará manifies> 
to. lo mas. profundo, y ¿admirable 
de mi saber; entonces con la confes 
sion de mis verdades, . y. con.la..ob= 
servancia de mis preceptos, me ado» 
rareis en espíritu, y verdad. En es- 
10. consiste esencial y' perfectamente 
Muestra: sagrada Religion; por la 
mi con- 
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“confesión de los misterios, y por 
la observancia de los mandamientos 
somos verdaderos christianos, verdax= 
«deros hijos de Dios; despreciar aque- 
Masó quebrantar estos, es miserabilísi. 
imamente perder nuestras almas, pues 
el que no cree perecerá eternamen- 
te (2). ¿Porque? AAA 
Porque como Dios nos ha habla- 
do es indispeusable á toda criatura 
oiga con la mayor veneración su san» 
ta voz, y con la mayor certeza la 
crea. Si hermanos mios, os manifies- 
to. esta verdad importantísima: Jesus 
Christo que repetidas veces nos ha-= 
bló en favor de nuestra santa Reli= 
gion no fue un puro hombre, si jun= 
tamente un verdadero Dios: ros 1ó 
acreditan las promesas hechas á cerca, 
de su persona en las edades mas rez 
motas, los anuncios en los tiempos 
Cercanos á su venida, y los mara- 
villosos acaecimientos, entre ellos, 
no el «de menor consideración el que. 
hoy celebramos, verificado con los, 
demas en los dias de su nacimiento, 
Mas hablan con mas perceptible cla: 
ridad 


13 
sidad sus sentencias. Son mas sabias 
mas acertadas, y mas profundas que 
la de todos los Filosofos: hágase muy 
.en horabuena el cotejo entre: las mo. 
rales , y ¿acaso es alguna perfecta 
fuera de la de Christo Señor nuestro? 
No, no es hombre solo aquel que 
condena las operaciones de la con 
cupicencia; aquel que reprueba para 
la perfeccion el goze de los mas 
Inocentes placeres ; aquel que sin 
haber oido á los sabios, sin habera 
se versado con los dotos, pierde los 
dictámenes, y confunde con una 
sensillez la mas cándida á los Maes. 
tros mas aventajados de la Synago= 
ga. Registre una vez sola el ojo de 
qualquier hombre lo que llamamos 
santo Evangelio, ¡Que dulzura! ¡Que 
fuerza! Quan gustosamente queda 
convencido todo entendimiento en 
la verdad de su contenido aunque 
no alcanze sus misterios: mas es in= 
dispensable suceda esto, de lo con= 
trario la inteleccion de Dios sez 
fia igual con la nuestra. ¿Podia dar: 
se mas absurdo errorg e 
e de Si- 
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—— Sigamos dulce, y. gratamente la. 
misma senda. Jesu-Christo nos ha' 
hablado. ¿Quien es este Señor? Nin-. 
una criatura ha tenido enemigos 
mas declarados, contrarios mas Opues:». 
tos, mi emulos mas criminales; pues 
ninguna de sus acciones nos acuerdan 
viciosas, ni hecho alguno reprehen= 
sible. Es verdad. Fue acusado algu= 
na vez como embustero, ambicioso» 
seductor , y blafemo. ¡ Que cargos 
tan injustos! ¡Que falsedad de tes- 
timonios tan. manifiesta ! No ha 
abierto este Señor su boca, y el 
Juez á quien no sobornó el interes, 
y á quien no cegaba la pasion de= 
“clara abiertamente COn reiteracion 
su inocencia. En los. mismos suces; 
sos trágicos y 'funestos que. antece= 
den á la muerte que sufre como 
hombre , y como Redentor de los 
hombres. ¡ Quantos testimonios PO- 
dia exhibir de que el Señor entonx 
tonces mas claramente que húnca se 
nos monstró Dios! Mas ¿qual fue el 
pecado de este varon de dolores ? 
“Este es el testimonio de Sus pos 
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¡ Oh que gloriosos 'son todos! No. 
miran mas que el bien de los hom- 
bres, bien dispensado á costa de 
inumerables milagros los mas pú- 
blicos ) los mas solemnes ,. los mas 
de raros; milagros en todo órden, y 
tales condiciones que “4 seculo ton 
est auditum (3) Jamas se habian obrado 
tales maravillas. Los elementos se le 
sujetan, lás enfermedades ceden, la 
naturaleza le sirve, sus enemigos le 
respetan, los Demonios le obedecen. 
¿ Son estos solos los testimonios de .la 
“verdad de nuestra Religion? No: la 
Divinidad de su Autor es la prin- 
cipal prueba de su autenticidad; 
E la participacion del espíritu del 
Señor en sus hijos de quienes el 
mismo Christo dixo, majora horurm ft 
Client (4) cobraran mayores .porten- 
£os5; aunque. me estreche demasia- 
«damente la limitación: del: tiempo, 
habré de indicarla como prueba po- 
-derosísima, en cuya atenta conside- 
ración mi alma al Señor con David 
dice, testímonia tua credibilia factá sunt 
wimis (5). Son los testimonios vues» 
eS b tros 


tros '¡; Dios mio! demasiadamente dig=, 
nos. de nuestra credibilidad. Tambien 
Jo direis vosotros al ver quan ter= 
aminantemente . por. ella nos habla 
Dios. Veamosla primeramente en: los 
Santos Apóstoles. ¡Que . asombro! 
¡Que admiracion! Unos hombres po» 
bres, viles, y despreciables, y COM» 
sentibles hasta lo. sumo. ¿ Que: hi- 
cieron? Si yo empezase á hablar aho- 
raz pero lo diré en una sola proposi- 
cion, Convirtieron al mundo, 4 Do 
«mino factum est ¿stud (6). No.. otro 
que Dios es quien: esto dispuso. La 
«participacion del espíritu de nuestra 
Señor Jesu-Christo: en los Santos 
Mártires. ¡ Que testimonio tad con=. 
wincente el hecho de cada uno. ¿El 
de tantos, de todas edades, sexÓs, y. 
condiciones ? ¡ Es posible sea tan uni: 
wersal, y tan durable una. preoCum 
pacion que nos despoja violentamen-. 
le del mas apreciable bien qué co. 
_mocemos en el órden de la naturaw 
leza! Digitus est hic (7). Efecto es 
esto de la particular disposicion del 
“Señor, Esta participacion gloriosa la 
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encontramós-en'log Sañtos Doctoral, 
ellos han escrito en distintos tiem-= 
pos, :en diversas Iglesias, muchos ho 
han podido. leer los divtáménes! de 
los otros; en-los puntos de creenciá 
todos «estan acordes:> Los: sabios: e 


todo tiempo-se: han “lisongeado en 


hacer: distinta: de la de otros su 
doctrina; en :«miestra santa Religion 
todos hacen especial gloria: de seguir 
sin alteración una misma enseñanza; 
señal de: que ellos no'nos hablan; 
si por ellos «Dios. La: participacion 
del espíritu: del Señor sescontinua; y 
permanece aun entre: nosotros| més 
diante el empeño de muchos de:-sus- 
hijos que“ siguiendo las huellas :del- 
Señor manifiestan : en sus Operacio= 
nes la“imágen: del divino Crucificas 
do: Y ¿ porestos nomos habla Dios? 
Este último argumento aunque cona 
vence: 4: los” irreligionarios es mas 
propio 'pará» confundir :á los que 
profesores: de” una Ley ¡Santa ,' no 
queremos ser juntamente executores 
de ellas ee . er , 
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aero? SEGUNDA "PARTE. 
SI improvisamente paso á ha- 
fo. blar de'.la santidad de la Re» 
ligion «callando, mil poderosísimas re- 
fexionés; que en crédito: suyo: pos 
dia haber formado, porque como sé 
habré al «Señor de dar. cuenta de 
esta mi' ocupacion, temia: ser repre- 
hensible. en SU ¿severo y rectísimo 
tribunal, si.contentandome solo. con 
auyentar .con. mis “voces á los lo» 
bos, no procuraba como buen Pas- 
tor; traer con afan al seguro del re- 
dil: las descarriadas obejuelas.. Ade= 
mas. el órden de justicia, y caridad 
con, qúe debo mirar :á mis hermas 
mos; y 4 mis hijos, me obliga :impis 
da á el Demonio: lleve: adelante. la 
obra de nuestra perdicion;que quis 
zas confirmaria: sl hablando solo. de 
la verdad de nuestra Religion, no 
dixese alguno á cerca de su: santi 
dad; por lo. mismo, aunque Os li» 
songearía hablando de esta con .Ié> 





lacion á su Autor; á Sus preceptos, 


á sus sacramentos, á muchos de sus 
e - MIERA- 


ot 


miémbros, os -advierto que desdecet 
principio solo me propusé hablar de 
la santidad que debe «tener todo el 
que á ella pertenezca, si ha de ado+ 
sar á el. Señor como le. es acep+ 
to, y .á. nosotros útil ; si ha dé 
conseguir en recompensa de esta 
adoracion el bien futuro que se nos 
promete. SIVAG e SÍ ON 
No todo el que dice Señor»; 
Señor, entrará en el Reyno del Cie» 
lo (8), porque no todo 'el que tie» 
ne la fe de Christo, tiene su. santo 
espíritu, y sin esté no seremos. sus 
coherederos aunque seamos sus hi= 
jos. Filii- autem regni: ejicientur. ín tes 
'nebras exteriores (9). Los hijos del 
“Rey, herederos del Reyno «seran ar» 
“rojados.á' las regiones :tenebrosas: de 
“los tormentos. ¿ Quienes: són estos 
“sobre los. que caerá tan lamenta= 
“ble', y tan terrible suerte? Estos 
“son los christianos homicidas y adul: 
teros, ladrones y. blasfemos, avaros 
y maldicientes (10), vanos y. pre- 
suntuososy. negligentes y perezosos. 
Estos son los mozos disolutos, y ¿los 
a pe e an- 


ed 

ánciános relaxados, los “ricos” ambié 
ciosos, y los::pobres soberbios, los; 
jueces negligentes, y los subditos 
reveldes. Estos somos nosotros que 
tenemos nombre de vida, y dentro 
de nuestros cuerpos tenemos incon= 
siderada, y lastimosísimamente muer- 
tas: á Dios nuestras almas (11). No, 
no tendremos parte en el Reyno san- 
to:de Dios (12). Nos lisongeamos 
vanamente con el nombre de chris- 
tianos siendo “solo unos vanos fan= 
tasmas. de nuestra santa Religion, 
siendo la mofa, la. burla, el -escar» 
nio «de nuestra santa Religion. $1, 
estos somos porque lejos de conser- 
var una vida inocente, lejos de abun- 
dar «en virrudes: como debe:el ver. 
dadero christiano (13), abundamos 
solo:en iniquidad. ¡ Que error! Creer- 
serfiel con aceptacion, y. agrado del 
Señor, teniendo: el corazon corrom>. 
pido: cón abominables vicios hujus 
vana: est Religio (14). Del tal esva- 
nas: é inútil la. Religion. Senten cia 
es del Espíritu Santo, .y-que nos: la 
podemos apropiar sin: la:menor teme- 

- | ridad, 





. 2T 
ridad, como tengamos un solo vicio.: 
Como desearia yo tuviesemos el mas. 
pleno conocimiento de estas verda=, 
des aunque terribles provechosas.: 
Mas ¿quien no lo tiene despues que 
con tanta energía y claridad nos la 
predican los Santos Apóstoles. 
£. <Insistamos algun tanto en re- 
novar á nuestra memoria su santa 
enseñanza. No, no es este lamenta= 
ble eror menos antiguo que nuestra 
Evangélica Religion. Calvino: que 
en estos últimos tiempos se empeñó 
en defender el mérito, y valor de 
la fe sin obras no hace mas que 
reproducir los diches de Aecio, Eu- 
nomio, Valentino, y Simon Vago (15). 
Horrorizemonos mis amados her= 
manos al: oir los nombres de estos 
falsos: Apóstoles cuya dostrina: no 
confiesa nuestro labio, pero obede= 
ce muestra conducta. Horrorizemo- 
nos, y llenos de un santo 2sombro 


Oigamos: las expresiones del Señor 
Santiago (16). ¡ Quan de fuego son 


sus palabras! ¿De que nos aprovecha 
la. fe sin las obras que por ella se 
y 5 nos 
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22 
nos prescriben?.¿Nos salvará acaso? 
El alma con esta fe está desnuda: 
¿y de este modo podrá presentar» 
se dignamente en el explendido: con- 
vite del gran Padre de familias Dios? 
¿La recibirá el celestial esposo á su 
lado, y como á amada la estrecha= 
rá con cariño entre sus brazos? ¿Le 
dirigirá las tiernas expresiones que 
se nos relacionan en el libro sagra- 
do de los Cantares? La fe sin obras 
está muerta , como muerto está «el 
cuerpo á quien no ánima el espíritú, 
La fe sin obras es tan provechosa 
a nosotros , como el conocimiento 
que de Dios, y sus adorables perfecio» 
nes tienen los Demonios. ¿Pueden ser 
mas energicas sus expresiones? Oiga- 
mos á el Señor San Pablo,:á quien 
los seductores sueñan tener por maes» 
tro de su decir. Ni el don. de «len- 
guas, ni el conocimiento delos mis» 
terios, ni la gracia de los milagros, 
indicios de la excelencia de la: fe, 
nos aprovecha sin la caridad (17). 
Con la posesion de la .fe en el:mas 
excelente, y heroyco grado nada:sew 
Á, remos 


: o E 
remos ante el Señor, tomo no :la tens 
.gamos animada de la santa caridad, 
-que es quien la hace fecunda en 
obras. ¿Puede enseñarse con mayor 
«claridad la inutilidad de nuestra fe 
sin obras? Estan acordes el Señor 
San Pedro, el Señor San Juan, y 

» el Señor San Judas (18). Posterior 
:á esta divina enseñanza tenemos las 
amonestaciones de los Padres, y Doc= 
«tores el Señor San Gregorio, San 
. Agustin, el Padre San Isidoro, San 

Fulgencio, y San Bernardo (20) :ase= 
.guran todos la necesidad del buen 
-Obrar para el mérito de nuestra fe. Es 
. una con la de estos Santos Docto= 
res la voz de los: demas que: ense- 
-fa' da inutilidad de: nuestra: creencia 
“sin Obras. 3 
23505 Y en verdad, mis «amados herma= 
- mos, una ventaja sola nos proporcio= 
-:ha, nuestra esteril fe. ¿Qual es esta? 
¿+Ah! un juicio mas severo, y: ul 
¿castigó mas atroz que el de el res- 
to de: los hombres, Tyro, et' Sydoni 
eemúsius erit in die judicii, quam vo= 
bis: (20). Los hijos dé Tyro, y-Si= 
E don 





don: serán tratados con «menos rigof 
que vosotros en el dia del juicio. 
¡Oh quanta será entonces nuesta 
desesperacion, y nuestra rabia! ¡Con 
quantas veras aborreceremos, detes= 
taremos entonces la preocupacion que 
ahora amamos! Contra nosotros mis. 
mos nos enfureceremos, y por. feli- 
cidad incomparable tendriamos po» 
der acabar con nuestros cuerpos, y 
nuestras almas. Pero no habrá re» 
medio. El castigo Será atrocísimo, 
los tormentos crueles, y nuestra im» 
felicidad eterna. PENE 

Dios mio amabilísimo que -todo 
sois bondad y misericordia. Padre, 
Señor, y Dios nuestro, que en el 
dia tan liberal anduvisteis con 108 
Arabes, y Etiopes; tened á4 bien que 
la instruccion que os. habeis dignas 
nado poner en la boca de vúestro 
Siervo, no se nos recuerde entoíces 
para nuestra mayor confusion y jul 
cio: ella sin duda en la manifesta= 
cion de la primera verdad, es mas 
clara que los rayos dela estrella, 
en la ostension de la segunda | pos: 
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debe ser tan eficaz como la parti- 
cular inspiracion que recibieron aque: 
llos justos hombres: dadnos pues á 
todos un corazon docil para que 
tributandoos el homenage de nues 
tros entendimientos en la confesion 
de las verdades, ofrezcamos tambien 
el sacrificio de nuestra voluntad en 
la observancia de vuestros divinos 
mandamientos. Así imitaremos á los 
sabios Magos: emularemos con per= 
fecion su pronta su fecunda creen- 
cia: así, Señor, os adoraremos en 
espíritu, y verdad mientras vivimos. 
Y ¿quien duda conseguiremos así 
reverenciaros, y alabaros llenos de 
felicidad despues de la muerte en 
vuestra santa Gloria, : | 
Esto es lo que á todos deseo 
en el nombre del PADRE, DEL 
HIJO, Y DEL ESPIRITU SANTO; 
á quien sea dada todo honor, y 
alabanza por los siglos de los siglos, 
Amen. E : 
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(1), Alapide Com. :in hunc locum, “a 
Cartajena hom. in hunc festum. 
(2) Marc. cap» 16. v. 10. 
(3) D. Joann. in. Evang. cap. 9. Y. 33- 
La) -D. Joann. in E Ud» V- 8Za 
(5) Ps. 92... 5 | 
: ($) Ps. 117. Y. 330 
ci (7) Ex 8. v. 10. eS 
(8) -D, Mat. cap. 9. Y. Lis 
2. (9) D. Mat. cap: 8. v. 12. 
(10) D. Paul. 1. ad Coriat, ¿hp 17 
Dv. On 
E D. dono in sua da cap. 3- 


7 ES D. Paul. ubi supra. 
(13) Lact. firm. lib. 4. cap. 28. et 


lib. 6. cap. 2. 


(14) D. Jac. in sua ep. cap. 1. v.26, 

(15) S. Iren. lib. 1. cap. 20. Theod, 
lib. Hoeret. fab.et D. Aug. lib. de hxres, 
cap. 54. D. Hier. etiam lib. 2. contra 
Jovinian. 

(16) D. Jac. in sua ep. cap. 2.4 v. 
14. usque ad finem. 

(17) D. Paul. 1. ad Corint. cap. 13. 
Mil: 
(13) Como todas las Epistolas de es- 

to; 
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E os Santos” hpéstóles forman argumeni 
; to sobre" 10 “indispensable de la virtud 4 ». 
consequencia de: nuestra profesion, por | 
S 06. En sit favor “los“cita el autor. 'Es 
observacion, “y enseñariza del Padre:San 
igustin lib. 1. de fide cap: 14. et 15. 
(19) D. Greg. hom.-29. in Evang. D. 
Ag. lib. 10. de caritate. D. -Isid. lib. de 
diff. spir. 1n30. D. Fulg.-lib.- 2. de rem. 
pecat. cap. 1. et D. Bermo serm, 24) et 
1. - 11 canticas. , 





Xx 
(21) D, a + IL, Va 22p' E 
ey e eliblas EX 
ce 
da ..32 333 - 
la 
s 1 
o ' 4 
a - ) 
? 
.* ra 4 3 
E 
Y po 
mi EI yIO LS ; 
Y 
se » witifina ul Ei ES >) / 
+ ' 








a E LG a a 
e EA E 
. Dd: aia. e 


up 





